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A Quinton Riley 

Tú, como los buenos libros,  

eres un tesoro maravilloso en un pequeño envoltorio 







 

Sintió como si algo de sí misma se escurriera de su útero, y por un instante se sintió mermada, como si entregara demasiado. 

El remordimiento era transitorio. 

Porque en el caos, la unidad se tornaría multitud, y ésta pasaría por diferentes caminos y objetivos que parecían de igual modo diferentes pero eran, de hecho, uno y el mismo. Era renacimiento más que creación; más un crecimiento que disminuir o dividirse. 

Era lo que fue durante milenios y como debería ser para medrar en las edades que vendrían. 

Ahora era vulnerable, lo sabía, y muchos enemigos la atacarían si tuvieran oportunidad. Así que muchos de sus acólitos se atreverían a reemplazarla si tuvieran oportunidad. 

Pero ellos, todos, mostraban las armas a la defensiva, o aspiraban a conquistas que parecían sublimes pero eran, en la vasta escala del tiempo y el espacio, diminutas e insignificantes. 

Más que ninguna otra cosa, estaba la comprensión y apreciar el tiempo y el espacio, prever cómo serían los acontecimientos cientos de años en el futuro, miles de años, lo que en realidad diferenciaba a las deidades de los mortales, los dioses de la morralla. Un momento de debilidad a cambio de un milenio de poder emergente… 

Por lo que, a pesar de la vulnerabilidad, de la debilidad (que odiaba por encima de todo), se sentía llena de júbilo mientras otro huevo surgía de su torso arácnido. 

Porque la naciente esencia en su interior era ella. 
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—¿Y por qué mi tía debería confiar en cualquiera que envía a un varón a hacer el trabajo por ella? —dijo Eliss’pra, que miraba a Zammzt con desdén. 

La sacerdotisa drow se reclinó con autoridad sobre el atiborrado sofá que además estaba acolchado con un surtido de telas de felpa, tanto para embellecerlo como para hacerlo cómodo. Quorlana pensó que la delgada drow parecería fuera de lugar en la habitación ricamente amueblada, vestida con su cota de malla forjada con pericia y con su maza a mano. Sin embargo Eliss’pra se las ingeniaba de algún modo para que pareciera como si formara parte de la clientela más exclusiva de la casa innominada. Quorlana arrugó la nariz disgustada; sabía bien a qué casa representaba Eliss’pra, y descubrió que la arrogante drow reclinada ante ella mostraba muchos de los amaneramientos de su tía. 

Zammzt inclinó un poco la cabeza, reconociendo la preocupación de la otra elfa oscura. 

—Mi matrona me ha dado ciertos… regalos que espera expresen su completa e incondicional sinceridad en la materia que nos ocupa —dijo—. También desea que os informe de que habrá muchos más cuando el acuerdo se selle —añadió con una sonrisa que intentaba ser deferente, aunque Quorlana pensó que era más fiera que otra cosa. Zammzt no era un varón agraciado después de todo. 

—Tu matrona —replicó Eliss’pra, evitando el título y el nombre, como acordaron al principio los cinco allí reunidos— pide mucho de mi tía; de hecho, de cada una de las casas aquí representadas. Los regalos apenas son una señal de confianza. Debes hacerlo mejor. 

—Sí —afirmó Nadal, sentado a la derecha de Quorlana—. Mi abuela ni siquiera habría considerado su alianza sin alguna prueba seria de que la casa… —El varón drow, vestido con un piwafwi bastante sencillo, cerró la boca a media palabra. Su insignia lo identificaba como un mago miembro de los Discípulos de Phelthong. Recuperó el aliento y continuó—. Quiero decir que tu matrona… que tu matrona en realidad compromete los bienes de los que nos hablas. 

Pareció mortificado por haber estado a punto de divulgar el nombre, pero el varón mantuvo su expresión de firmeza. 

—Tiene razón —añadió Dylsinae que estaba a la izquierda de Quorlana. Su piel, suave y bella casi brillaba por los aceites perfumados con los que acostumbraba a untarse sin escatimar. El vestido, diáfano y ajustado, contrastaba con la armadura de Eliss’pra, y reflejaba su propensión al placer libidinoso. Su hermana, la matrona, quizás era aún más decadente—. Ninguno de aquellos a los que representamos levantará un dedo hasta que nos des una evidencia de que no ponemos nuestras cabezas en una pica. Hay pasatiempos… mucho más interesantes que dejarse tentar por esta rebelión —acabó Dylsinae, desperezándose sin interés. 

Quorlana deseó no haberse sentado tan cerca de la ramera. El perfume de sus aceites era empalagoso. 

A pesar de la aversión por los otros cuatro drows, Quorlana coincidió con ellos en esta cuestión, y lo admitió ante el grupo. 

—Si mi madre se aliara con tu casa y las demás casas menores contra nuestros enemigos comunes, necesitaría ciertas garantías de que no seríamos abandonados por los demás como víctimas propiciatorias en el momento en que las cosas se volvieran complicadas. No estoy del todo segura de que esas garantías existan. 

—Creedme —respondió Zammzt, mientras se volvía para cruzar la mirada con cada uno de ellos—. Comprendo vuestras preocupaciones y vuestras dudas. Como dije, estos regalos que se me ordena ofrecer a vuestras casas son sólo un avance de las obligaciones de mi matrona con esta alianza. 

En ese momento metió la mano en el piwafwi y sacó un tubo de pergaminos bastante ornamentado. Después de sacar un grueso rollo de dentro, lo desplegó. Quorlana se enderezó en la silla, interesada de pronto por lo que iba a mostrar el elfo oscuro. 

Mirando con atención el contenido de la pila de pergaminos, Zammzt rebuscó entre ellos y empezó a caminar alrededor de los allí reunidos, cogió unos cuantos y se los entregó a los conspiradores. Cuando le tocó a Quorlana, ésta los recibió con cautela, insegura de la clase de trampa mágica escrita en sus páginas. Los miró con cuidado, pero sus sospechas se disiparon; eran conjuros, no maldiciones. ¡Les ofrecía pergaminos como regalos! 

Quorlana sintió cómo la euforia se abría paso en su interior. Semejante tesoro era inapreciable en estos días de incertidumbre y malestar. La ausencia de la Madre de la Oscuridad ponía a prueba a todas las sacerdotisas que la adoraban. La misma Quorlana era incapaz de tejer magia divina desde hacía cuarenta días, y empezaba a sudar con sólo pensar en ello. Pero con pergaminos, el miedo, la ansiedad, la sensación de vacío quedarían a un lado, al menos por un tiempo. 

Fue sólo con un supremo esfuerzo que la sacerdotisa drow resistió el impulso de leer allí mismo los pergaminos. Obligándose a recordar a quién servía, al menos por el momento, metió las hojas en los bolsillos del piwafwi y devolvió la atención a la reunión clandestina. 

—Otra prueba lo bastante importante para convenceros de nuestra sinceridad será iniciar la contratación de mercenarios —dijo Zammzt, aunque ninguno de los otros parecía prestarle la más mínima atención. 

Eliss’pra y Dylsinae tenían los ojos como platos con la misma excitación que sentía Quorlana. Y Nadal, aunque no tan emocionado (los conjuros no tenían valor para un mago) sabía reconocer el valor de los regalos. 

—Debería ser evidente para todos vosotros —continuó Zammzt—, que cuando nuestra casa hace un acercamiento a extraños, no hay vuelta atrás. Estaremos comprometidos por completo, con o sin vuestra palabra de alianza. Eso, mis fascinados compañeros, es poner las cartas sobre la mesa. 

—Sin embargo —respondió Eliss’pra, que aún mostraba una sonrisa mientras miraba los pergaminos—, eso es precisamente lo que debes hacer si deseas contar a mi tía entre tus aliados. 

—Sí —acordó Dylsinae. 

Nadal hizo un gesto de anuencia. 

—Creo que mi madre estará encantada de aceptar esos términos. En especial si ve esto —concordó Quorlana, e hizo un gesto hacia los pergaminos y los remetió en el piwafwi—. Sin duda alguna si hay más de éstos en el lugar de donde han salido. 

«¿Cómo es posible que en la Antípoda oscura tengan pergaminos de sobra?», se preguntó Quorlana. 

—No prometo nada. Dudo mucho de que pueda convencerla para aceptar esto, pero si está dispuesta, conseguiré los servicios de mercenarios y os traeré la prueba. 

Se hizo el silencio. Todos estaban a un paso del punto de no retorno, y a pesar del hecho de que ninguno de ellos estaba en posición de tomar la decisión, la sintieron sobre sus hombros con todo su peso. 

—Entonces volveremos a vernos después de que hayas contratado ese ejército —dijo Eliss’pra, levantándose del sofá—. Hasta entonces, no deseo veros a ninguno de vosotros cerca de mí, ni siquiera en la calle. 

La sacerdotisa agarró la maza con fuerza y abandonó la habitación con paso majestuoso. 

Uno por uno, los demás fueron saliendo, incluso Zammzt, hasta que Quorlana se quedó sola en la habitación. 

«Ha llegado el momento —porfió la drow en silencio—. Lloth ha lanzado el guante. Las grandes casas de Ched Nasad caerán, y las nuestras se levantarán para ocupar su puesto. Al fin ha llegado nuestro momento.» 

 

Aliisza estaba tan acostumbrada a los constantes gruñidos y babeos de los tanarukks que apenas los oía, por lo que el silencio que la acompañaba mientras andaba a zancadas por la calle enana era notable. Pasear por el exterior de la antigua Ammarindar sin la escolta de semiorcos era un cambio refrescante. Kaanyr apenas le pedía (rehusaba utilizar la palabra dejar) que hiciera algo sin una escolta armada, y casi había olvidado lo placentera que era la soledad. No obstante, aunque disfrutara mucho de su intimidad, por breve que fuera, tenía un propósito y aceleró el paso. 

Se acercó al final de una avenida larga y ancha, que había sido labrada por enanos hacía eones en la roca madre de la misma Antípoda Oscura. Aunque apenas se dio cuenta, el trabajo artesanal del ancho paseo era exquisito. Cada ángulo era perfecto, todas las columnas y cornisas estaban llenas y elegantemente decoradas con runas e imágenes estilizadas del pueblo enano. Al final de la avenida, Aliisza entró en una gran cámara, que era lo bastante grande para englobar un pueblecito de la superficie. Se volvió hacia un túnel lateral que le permitiría atravesar varios pasillos principales y llegar a la avenida que la conduciría directamente al palacio de Kaanyr, en el centro de la vieja ciudad. Aún se sorprendía de lo vacía que estaba, incluso con todas las Reales Legiones Flagelantes merodeando por los alrededores. Cruzó las avenidas y encontró el camino que buscaba, apresurándose hacia el palacio. 

Un par de guardias tanarukks flanqueaban la puerta a la sala del trono. Los robustos humanoides, de un color gris verdoso, estaban encorvados como de costumbre, sus colmillos prominentes sobresalían, desafiantes, de unas mandíbulas inferiores demasiado grandes mientras sus rojizos ojos bizcos la miraban con desconfianza. A Aliisza le pareció que las dos bestias se preparaban para cargar y embestirla con las inclinadas frentes. Sabía que gracias a la magia los cuernos escamosos de la frente no serían una amenaza, sin embargo las criaturas no parecían estar seguras de quién era ella, ya que, mientras se acercaba, mantenían las hachas de batalla cruzadas para impedirle la entrada. Al final, justo antes de que pareciera que iba a tener que bajar el ritmo de sus pasos y decir algo (cosa que la habría enojado) las dos bestias casi desnudas dieron un paso a un lado y le permitieron entrar sin disminuir el ritmo. Sonrió, imaginándose lo divertido que sería desollarlos vivos. 

Atravesando varias salas anexas, Aliisza dejó atrás el umbral de la sala y observó al cambion marqués apoltronado en el trono, un horrendo sitial construido con los huesos de sus enemigos. Cada vez que lo veía, se acordaba de lo tosco que era. Conocía a muchos demonios que consideraban que sentarse sobre un montón de huesos era alguna clase de símbolo de poder y gloria, pero en su opinión, demostraba poca clase y sutileza. Era la típica falta de visión de Kaanyr Vhok. 

Kaanyr tenía una pierna por encima del apoyabrazos del trono, la barbilla sobre la palma de la mano y el codo sobre la rodilla. Tenía la mirada perdida en el techo del salón, abstraído en sus pensamientos. 

Aliisza apenas notó que empezaba a andar provocativamente mientras se acercaba, y se dio cuenta de que admiraba su cuerpo tanto como esperaba que él apreciara el suyo. Tenía el pelo canoso despeinado, que, con las orejas echadas hacia atrás, le daban la apariencia de un maduro y algo temerario semielfo. Aliisza torció la boca en una sonrisa maliciosa, pensaba en los trucos de los que él estaba orgulloso, haciéndose pasar por un miembro de esa raza de la superficie. 

Al final, Kaanyr oyó los pasos de su consorte y bajó la mirada, su expresión se iluminó, aunque no estaba segura de si era sólo por contemplarla o por las noticias que le traía. Alcanzó los primeros escalones del estrado y subió hasta donde se sentaba, permitiéndose un leve mohín en su expresión. 

—Ah, querida mía, has vuelto. Y con noticias, creo —dijo Kaanyr, mientras se enderezaba y se palmeaba el muslo. Aliisza le sacó la lengua y se bamboleó el corto trecho que le quedaba para sentarse sobre su regazo. 

—Nunca volverás a encandilarme, Kaanyr —fingió quejarse, retorciendo la espalda mientras se sentaba—. Sólo me amas por el trabajo que hago para ti. 

—Oh, eso no es justo, pequeña —respondió Vhok, acariciando sus alas negras y brillantes—. Ni es del todo verdad. 

En ese momento, extendió la otra mano y la puso tras los lustrosos rizos, empujándola hacia él, para unirse en un beso apasionado. Por un instante pensó en resistirse, representando una de las infinitas variaciones de los juegos que los dos amaban tanto, pero la idea fue efímera. La mano de él bajó por su cuello hasta el nacimiento de éste, aunque no se detuvo allí. A punto estuvo de ronronear ante sus caricias, y supo que con las noticias que le traía, esos escarceos se interrumpirían por completo. 

De hecho, Kaanyr se apartó un momento después del prometedor abrazo. 

—Basta. Dime lo que descubriste —dijo. 

Esta vez, Aliisza hizo un puchero. Las caricias en las alas y en otros sitios hicieron que emitiera unos jadeos, y, aunque fueran noticias importantes, no estaba preparada para que la apartaran a un lado con tanta rapidez. Pensó en retener la información durante un tiempo, enviando un sutil mensaje de que no se iba a amilanar. Él gobernaba allí, pero ella no era su sirvienta. Era su consorte, su consejera, y era libre de buscarse otro amante si dejaba de complacerla. Satisfacer a una semisúcubo (la hija de una súcubo y un humano) era un reto en el que pocos estaban a la altura. Kaanyr era uno de ellos. Decidió darle las noticias. 

—No cambian de rumbo, aunque parecen saber que se acercan. Sus exploradores han avistado a los nuestros y continúan evitando el contacto. Pronto los tendremos encallados en el Araumycos. 

—¿Estás segura de que no están aquí para espiarnos o para emprender una guerra? ¿No habrá ataques rápidos antes de que se desvanezcan en las cuevas? 

Kaanyr, absorto, acariciaba una de sus alas mientras hacía las preguntas, y la semisúcubo tembló de alborozo. Él pareció no notar su reacción. 

—Bastante segura. Por lo que parece se encaminan al sudeste, hacia Ched Nasad. Cada vez que les cortamos la ruta, buscan otra. Parece que se empeñan en mantener ese camino. 

—Sin embargo, no son una caravana —replicó Vhok—. No llevan mercancías o animales de carga. De hecho, viajan poco armados para ser drows. En definitiva, van tras algo. La cuestión es, ¿qué? 

—Oh, desde luego que no son una caravana —dijo ella—. Es el séquito drow más extraño que he visto merodeando por las cavernas. Hay un draegloth con ellos. 

Kaanyr se enderezó y clavó la mirada en los ojos de Aliisza. 

—¿Un draegloth? ¿Estás segura? —preguntó. 

Cuando la semisúcubo asintió, frunció los labios. 

—Interesante. Esto se vuelve cada vez más enigmático. Primero, no hemos visto una caravana drow de ninguna clase en las últimas semanas. Al final, cuando una partida de drows decide aventurarse, pasan justo por aquí, algo que normalmente evitarían como el hedor de un dretch, y por último, un draegloth les acompaña, lo que significa que las casas nobles drows están involucradas de algún modo. ¿En qué infiernos andan metidos? 

Vhok volvió a posar la mirada en el infinito y a acariciar a su consorte. Esta vez dejó que sus dedos bajaran por sus costillas, que estaban a la vista entre los encajes del corsé de cuero negro. Ella suspiró de placer pero se obligó a seguir concentrada. 

—Hay más. Escuché una conversación cuando pararon para descansar. Uno de ellos, sin duda alguna un mago de alguna clase, le recriminaba algo a una drow que parecía una sacerdotisa. 

—¿Uno de los varones molestando a una hembra? Eso no durará demasiado. 

—No una cualquiera. Se refería a ella como «matrona de la Academia». 

Kaanyr se irguió y su mirada se clavó en sus ojos. 

—Oh, ¿de verdad? —dijo en un tono muy intrigado. No se dio cuenta de que su movimiento a punto estuvo de hacer que Aliisza cayera a sus pies. 

Se las arregló para mantener el equilibrio, pero se vio obligada a quedarse de pie para no parecer tonta. Miró al cambion. 

—Vaya, esto es demasiado bueno. Una de las sacerdotisas de más alto rango de todo Menzoberranzan intenta colarse de incógnito en mi diminuto reino. Y deja que un mago la moleste. Ni una caravana durante un mes, y ahora esto. ¡Demasiada diversión! —continuó, abstraído. 

Kaanyr se volvió para enfrentarse con Aliisza una vez más, y al cruzar sus miradas, confundido, irguió la cabeza. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? 

La demonio echaba chispas. 

—No tienes ni idea, ¿no? 

Desconcertado, Kaanyr extendió las manos y sacudió la cabeza. 

—Bien, ¡entonces no te lo diré! —soltó, y apartó la cara. 

—Aliisza —dijo Vhok con una voz profunda y dominante que hizo que unos escalofríos recorrieran su espalda. Estaba enfadado, justo lo que ella esperaba—. Aliisza, mírame. —Lo miró por encima del hombro con una expresión inquisitiva. Se había levantado del trono y tenía los brazos en jarras—. Aliisza, no tengo tiempo para esto. ¡Mírame! 

Muy a su pesar se estremeció y se dio la vuelta hacia su amante. Sus ojos echaban fuego e hicieron que se derritiera. Hizo unos pucheros para que supiera que no le gustaba que la castigaran, pero el juego había terminado. 

Vhok asintió satisfecho. 

Su expresión se suavizó un poco. 

—Sea lo que sea, te compensaré más tarde. Ahora mismo, tienes que volver allí y descubrir qué sucede. A ver si consigues invitarlos para que nos hagan una visita. Pero ten cuidado, no quiero que esto me explote en la cara. Si una alta sacerdotisa y un draegloth son parte de este grupo, los demás también deben de ser peligrosos. Mantén a los flagelantes cerca de ti, pero no malgastes demasiados en un ataque total. Y no hagas evidente que los retienes. Y tampoco… 

Aliisza puso los ojos en blanco; se sentía un poco insultada. 

—No es la primera vez que lo hago, ¿sabes? —interrumpió, con voz sarcástica—. Creo que sé lo que tengo que hacer. Pero… 

Se aproximó más a Kaanyr echándose sobre él, se puso de puntillas, le rodeó la cintura con los brazos y la pantorrilla con la pierna. Se apretujó, dejó que su cuerpo presionara el de Vohk, y continuó: 

—Cuando acabe este trabajito —dijo, con voz llena de deseo—, atenderás mis necesidades durante un tiempo. —Se enderezó, le mordisqueó la oreja, y susurró—. Tus provocaciones son muy efectivas, amor. 

 

A Triel no le gustaba quedarse ensimismada, pero de un tiempo a esta parte se descubría a sí misma haciéndolo con frecuencia. Esta vez, cuando se dio cuenta de que volvía a hacerlo, fue consciente de las expresiones de las otras siete matronas, que la miraban expectantes. Parpadeó y les devolvió la mirada por un instante, intentando recordar las palabras de la conversación que ronroneaba en el fondo de su mente, de la que retenía las voces pero nada más. 

—Pregunté —dijo la matrona Miz’ri Mizzrym—, que qué ideas tenéis para las otras líneas de acción si vuestra hermana no vuelve. 

»Hay ideas flotando en algún lugar, ¿no es así, Madre? —añadió la matrona cuando Triel no respondió. 

Triel parpadeó de nuevo y regresó a la discusión en cuestión por las mordientes palabras de Mizzrym. Centró su atención en ella en vez de en la sensación de vacío que sentía allí donde la presencia de la diosa debería estar. Otras líneas de acción… 

—Por supuesto —respondió al fin—. Le he dado vueltas a esa estimable idea, pero antes de que profundicemos demasiado en las alternativas, creo que debemos ejercitar algo la paciencia. 

—¿Habéis oído alguna palabra de las que hemos dicho en los últimos cinco minutos, Madre? —bufó la matrona Mez’ Barris Armgo—. La paciencia es un lujo que ya no tenemos. Hemos agotado la mayoría de nuestras reservas mágicas reprimiendo la insurrección y quizá, digo quizá, seríamos capaces de resistir otra igual, si es que ocurre. A pesar de lo que amo una buena batalla, sofocar otra rebelión de esclavos sería derrochar, cuando es sólo cuestión de tiempo que Grackstugh o los supervivientes de Blingdenstone descubran que somos débiles, sin… 

La voluminosa y brutal matrona vaciló, reacia, a pesar de lo directa e indiscreta que era normalmente, a definir con palabras la crisis a la que se enfrentaban. 

—Si aún no son conscientes —interrumpió Zeerith Q’Xorlarrin, pasando por alto la frase inacabada de Mez’ Barris—. Incluso ahora, una o más de las demás naciones podrían acumular un ejército para dirigirlo a nuestras puertas. Nuevas voces estarían susurrando veneno en las orejas de las criaturas inferiores en el Braeryn o en el Bazar, voces que pertenecen a los que son lo bastante listos para esconder sus verdaderas identidades, sus verdaderas intenciones. Es algo que debemos estudiar y discutir. 

—Oh, sí —dijo Yasreana Dyrr con desdén—. Sí, sentémonos aquí y discutamos; no actuemos nunca. ¡Tenemos miedo de adentrarnos en nuestra propia ciudad! 

—¡Muérdete la lengua! —restalló Triel, que cada vez estaba más encolerizada. 

Estaba enfadada no sólo por el rumbo que tomaba la conversación (insinuaciones de cobardía en el Alto Consejo), sino también ante la ridícula, la desacostumbrada y vitriólica naturaleza de las palabras de las demás matronas. 

—Si hay alguien entre nosotras temerosa de andar por nuestras calles, ya no necesita sentarse en este consejo. ¿Eres de ésas, Yasraena? 

La matrona de la casa Agrach Dyr hizo una mueca ante la reprimenda, y Triel se dio cuenta de que no era sólo porque Yasraena sabía que se había excedido. Era la matrona de la casa Baenre, supuestamente un aliado de la casa de Yasraena, la que lanzaba ese riguroso sermón. Triel pretendía eso. Era el momento de enviar un mensaje, recordar a las otras matronas que aún se sentaba en lo más alto de la estructura de poder y que no toleraría semejante insubordinación de aquellas que se sentaran a su alrededor, aliada o no. 

—Es posible que la matrona Q’Xorlarrin tenga razón —dijo Miz’ri Mizzrym con discreción, en un evidente intento de dirigir la conversación hacia nuevos derroteros—. Quizá no deberíamos considerar quién sabe, ni quién maniobra contra nosotras, secretamente o no, sino quiénes se aliarían para enfrentarse a nosotros. Si dos o tres de las otras naciones se unen… 

Dejó que la idea quedara en el aire, y las demás drows de la sala parecieron incómodas al tener en cuenta la conclusión evidente. 

—Como mínimo —continuó—, necesitamos saber lo que sucede. Nuestra red de espías entre los duergars, los ilitas, y otras razas de la Antípoda Oscura no se usa últimamente o quizá no es tan fuerte como nos gustaría, pero lo ideal sería canalizar más información sobre las intenciones y las amenazas potenciales hacia nosotras. 

—Debería ser más que eso —dijo Byrtyn Fey. Triel, un poco sorprendida, levantó una ceja, ya que la sensual matrona de la casa Fey-Branche con frecuencia no encontraba interés en discusiones más allá de sus placeres hedonistas. 

»Debería buscar posibles debilidades entre nuestros enemigos. Explotarlas, enfrentar aliados potenciales entre ellos y, quizás, estar atento a los elementos insatisfechos de esos enemigos tradicionales, elementos que podrían pensar en una nueva alianza. 

—¿Estás loca? —soltó Mez’Barris—. ¿Aliarse con extraños? ¿En quién confiaríamos? No importa cómo tratemos semejante alianza, en el momento en que revelemos que no recibimos las bendiciones de nuestra diosa, los aliados potenciales se reirán sin disimulo o se estorbarán entre ellos para dar la buena nueva. 

—No seas estúpida —restalló Byrtyn—. Sé lo orgullosa que estás de utilizar el método simple y brutal para todo, pero hay maneras mucho mejores y sutiles de llevarte a un enemigo a la cama. Los potenciales pretendientes no necesitan saber tus defectos hasta después de haber disfrutado de sus encantos. 

—Ser incapaz de defender tu propia ciudad de un ataque sería un defecto demasiado evidente para intentar esconderlo —dijo Zeerith, ceñuda—. Nuestros encantos tendrán que ser muy convincentes para ocultar la verdad a los potenciales pretendientes. Sin embargo, la idea tiene mérito. 

—Es imposible —dijo la matrona Mez’Barris, doblando sus gruesos brazos y retrepándose en la silla como si descartara la idea—. El riesgo de que lo descubran nuestros enemigos sólo se magnificaría, y las recompensas no lo merecen. 

—Dicho por una bruja que no tiene con quién compartir la cama —dijo Byrtyn con suficiencia, estirándose despacio para asegurarse que su contorneada figura era bien visible a través de la tela de su vaporoso vestido—, y por otra que siempre intenta convencerse de que está mejor sin nadie, en todo caso. 

Varias de las sumas sacerdotisas se quedaron boquiabiertas ante el insulto, pero Mez’Barris entornó sus penetrantes ojos rojos, con la mirada clavada en Byrtyn. 

—¡Basta! —dijo Triel, interrumpiendo el duelo de miradas entre las dos matronas—. Esta riña es insustancial y nos rebaja. 

Miró intencionadamente a Mez’Barris y Byrtyn hasta que las dos dejaron de mirarse y volvieron la atención hacia ella. 

«Si Jeggred estuviera aquí», pensó la matrona de la casa Baenre. 

Por un instante, Triel se preguntó si debería preocuparse porque una vez más deseaba la tranquilizadora presencia del draegloth ante la adversidad. Era una más de las cosas que últimamente había descubierto que hacía a menudo, y temía lo que simbolizaba. Quizá se apoyaba demasiado en otros antes que confiar en sus propias habilidades. Temía que eso fuera una debilidad, que no podía permitirse en el clima actual. 

«No —se corrigió—, ahora no. Jamás.» 

Pero la necesidad de aliados, no importa cuán volátiles y breves tendieran a ser, eran parte necesaria de su vida. 

«Quizá Byrtyn tenía razón —pensó—. Quizás era lo que necesitaba Menzoberranzan: un aliado. Otra nación, una raza de la Antípoda Oscura, para ayudar a las casas nobles hasta que la crisis pasara.» 

Triel endureció la expresión y sacudió la cabeza con suavidad, decidida a desterrar esas ideas estúpidas de la mente. 

«Tonterías —se dijo—. Menzoberranzan es la ciudad más fuerte de la Antípoda Oscura. No necesitamos a nadie. Prevaleceremos como siempre hemos hecho, gracias a la astucia, al engaño, y el favor de la diosa. Allí donde esté…» 

—Conozco muy bien el estado de las cosas en Menzoberranzan —dijo Triel, cruzando la mirada con cada una de las matronas presentes—. La crisis a la que nos enfrentamos nos pone a prueba con más severidad que a la que se han enfrentado nunca las casas gobernantes en toda la historia de la ciudad, pero no podemos tolerarlo por el bien de la denodada administración de la ciudad. En el momento en que empezamos a discutir, en el que no mostramos un frente unido a las demás casas, a Tier Breche o a Bregan D’aerthe, es el momento en que se lo mostramos al resto del mundo, y así estará todo perdido. 

»Por el momento, seguiremos mostrando paciencia. Discutir los modos de tratar la crisis está bien, discusiones calmadas y respetuosas —Triel volvió a inclinar la cabeza hacia las dos matronas—, así como ofrecer sugerencias de nuevas maneras de descubrir qué ha pasado con Lloth, pero no habrá más parloteo de miedo o cobardía, y ningún insulto. Ése es el comportamiento de varones necios o razas inferiores. Llevemos los negocios de nuestras casas y el Consejo como siempre hemos hecho. 

Esta vez Triel se aseguró que las demás matronas cruzaban sus miradas con ella, clavó los ojos en una tras otra, cerciorándose que cada una de las presentes captaba su mensaje; para eso y para asegurarse que mostraba una expresión dura. 

Despacio, una por una, asintieron, dispuestas, al menos por el momento, a acceder a las exigencias de la Baenre. 

«Ejercer el poder siempre requiere este toque delicado», se recordó Triel cuando el grupo se dispersó y se fueron a sus casas por caminos separados. Como una fusta, si la sacudes con demasiado vigor, acabas rompiéndola en el esclavo al que intentas espolear. 
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—Te dije que ir por este camino era un error —jadeó Pharaun mientras detenía su apresurada carrera. 

El paso ante el mago drow terminaba de improviso, bloqueado por una masa enorme y gris de material esponjoso que llenaba el túnel por completo. Mientras se volvía por la dirección de la que había venido, el elfo oscuro se sacó con rapidez la finamente trabajada mochila, la bajó hasta el suelo rocoso, y la apartó del camino con el pie. 

—No te regodees, Mizzrym —dijo Quenthel, con expresión ceñuda, mientras lo alcanzaba. 

Las cinco cabezas de serpiente que colgaban y se retorcían en el látigo sujeto a la cintura de la alta sacerdotisa Baenre se levantaron y soltaron un siseo de desagrado hacia el mago, reflejando el humor de su matrona, como siempre. Quenthel liberó el flagelo del cinturón y ocupó su posición junto a Pharaun, a la espera. 

El draegloth le pisaba los talones a la arrogante drow. Jeggred llevaba dos pesados fardos, no uno, y cuando el demonio de cuatro brazos alcanzó a los dos elfos, tiró las provisiones al suelo sin mostrar el mínimo cansancio por transportarlos. Mostró una sonrisa malévola plagada de colmillos amarillentos y se dio la vuelta, avanzó unos pasos para situarse entre Quenthel y cualquier cosa que viniera de la otra dirección, mientras un retumbante gruñido escapaba de su garganta. 

El maestro de Sorcere no estaba de humor para soportar el mal humor de la suma sacerdotisa, e hizo una mueca mientras pensaba en varios conjuros. Se centró en uno, rebuscó algo en el piwafwi, y sacó los componentes que necesitaría para lanzarlo de uno de los bolsillos de la extravagante capa. Al final tomó un trozo de tentáculo de calamar. Les había advertido que acabarían atrapados si venían por este camino, al igual que Valas, pero Quenthel insistió. Como siempre, estaba en sus manos sacarlos de allí. 

Faeryl Zauvirr fue la siguiente en aparecer, respiraba con dificultad. La embajadora de Ched Nasad vio la obstrucción en el camino y soltó un gruñido, se sacó la mochila de la espalda y la dejó en el suelo junto a las de los demás. Cogió la ballesta de mano del piwafwi y se situó al otro lado del mago. 

—Nos pisan los talones —anunció Ryld Argith cuando llegó a la carrera junto al último miembro del contingente drow, Valas Hune, al doblar la esquina del camino. 

Más allá del corpulento guerrero y el diminuto explorador, Pharaun veía el brillo rojizo de muchos pares de ojos que avanzaban hacia la posición del grupo. Las criaturas miraban al frente con avidez, y el mago estimó que serían casi dos docenas de tanarukks. 

Encorvadas como si tuvieran joroba, las criaturas recordaban a los orcos, aunque sus rasgos decididamente eran más demoníacos, con sus escamosas e inclinadas frentes y sus colmillos prominentes. Llevaban escasa armadura, ya que su piel era escamosa y dura, pero las hachas de batalla que cargaban eran pesadas y de aspecto letal. 

Pharaun, resignado, sacudió la cabeza y se preparó para lanzar un conjuro. 

Los tanarukks aullaron de placer y embistieron, ansiosos de entablar batalla con su presa acorralada. Varios se lanzaron hacia Jeggred, y éste lanzó su grito de guerra, agazapándose y moviendo sus garras con violencia. Sin esfuerzo, arrojó a uno de los tanarukks a un lado, estrellándolo con fuerza contra la pared más lejana, cerca de la posición de Ryld. 

Pharaun se quedó boquiabierto un instante, ante el poder desbocado y la ferocidad que mostraba el draegloth, a la vez que dos humanoides más caían ante el preciso corte de Tajadora, el espadón encantado que Ryld Argith manejaba con gran precisión. Faeryl disparó la ballesta al lado de Pharaun y luego se encorvó para recargarla. Quenthel, mientras tanto, parecía contenta con observar cómo trabajaban sus subordinados. Se abalanzaron más tanarukks, y el mago apenas reaccionó a tiempo cuando uno se escabulló a través de la línea defensiva que formaban Jeggred y Ryld. 

El tanarukk babeante y de piel verdosa dio un salto hacia el mago, con el hacha levantada para descargar un golpe tremendo. Pharaun apenas fue capaz de apartarse lo suficiente para evitar la hoja mientras ésta cortaba el aire allí donde un instante antes estaba su cabeza. Pensó en invocar el estoque mágico del anillo encantado que llevaba, pero sabía que el esfuerzo sería inútil. La delgada hoja nunca resistiría la fuerza de un hacha, y además, no había el espacio necesario entre él y la bestia para usar la grácil arma con efectividad. Pronto se quedaría sin espacio para maniobrar. 

Cuando el tanarukk arqueó la espalda y aulló de dolor y furia, vio que Quenthel estaba detrás y balanceaba su brazo hacia atrás para fustigar con el temible látigo. El tanarukk giró sobre sus talones mientras seguía lanzando sus gritos de rabia. Levantó el hacha para descargarla en un golpe mortal, pero antes de que él o la sacerdotisa acabaran sus ataques, un destello oscuro se materializó en un extremo del campo de visión de Pharaun, y la sombra se transformó en Valas Hune. 

El mercenario se lanzó agazapado por detrás de la criatura, le lanzó un tajo con uno de sus kukris al tendón de la corva, y lo dejó incapacitado con el cuchillo de extraña forma. Una sangre negra surgió a chorros de la profunda herida cuando la bestia hincó la rodilla y agitó los brazos débilmente, buscando la fuente de su suplicio. Del mismo modo que había surgido, Valas desapareció, se esfumó entre las sombras. 

Quenthel aprovechó la oportunidad para descerrajar el látigo sobre el tanarukk, y Pharaun vio cómo los colmillos de las cabezas de serpiente se hundían en la carne de la cara y el cuello de la bestia. Ya empezaba a toser y a asfixiarse, con el rostro y la lengua hinchados, envenenado por los trallazos del látigo. Dejó caer el hacha al suelo y se desplomó entre espasmos y gritos agónicos. 

Pharaun se dio cuenta de que aguantaba la respiración, y soltó el aire con fuerza, recuperando la presencia de ánimo. Enfadado consigo mismo por ser tan indisciplinado, se acordó del trocito de tentáculo de calamar que tenía en la mano. Enderezándose, hizo una inspección rápida del campo de batalla para decidir dónde tenía que emplazar el conjuro que tenía en mente. 

Una montaña de tanarukks muertos rodeaba a Jeggred y a Ryld, aunque las criaturas que quedaban se abrían paso para acercarse a la pareja, entre gruñidos y saltos, buscando un hueco por el que usar el hacha. El mago decidió que situaría el conjuro detrás de los salvajes humanoides que quedaban, pero entonces se detuvo, sorprendido. 

Una cara, al final del pasillo, captó la atención del mago drow. Parpadeó y forzó la vista, sin creerse lo que estaba viendo. Al acecho, en la oscuridad, observando el combate, había una bella mujer. Pharaun la encontró atractiva, a pesar del hecho de no ser drow y que parecía humana. Llevaba la cara enmarcada por un cabello negro y ensortijado e iba vestida con un brillante corsé de cuero negro que dibujaba sus curvas como una segunda piel. Parecía que hablaba con la última fila de humanoides, les daba órdenes y gesticulaba, pero cuando descubrió que Pharaun la miraba, sonrió, sus cejas levantadas en una mueca abstraída. En ese momento, el mago descubrió las alas negras coriáceas que surgían de su espalda. Después de todo, no era humana. 

Pharaun, admirado, sacudió la cabeza. Una criatura tan bella dirigiendo una compañía de semidemonios apestosos no le parecía apropiado. Pero, bella o no, estaba con los otros. Tarde o temprano, supuso, tendría que tratar con ella. 

«Aquí no —pensó—. No ahora.» 

Pharaun volvió de pronto al trabajo que tenía entre manos, finalizó el conjuro, y un conjunto de tentáculos negros surgió del suelo entre el grupo de drows y los tanarukks que quedaban. Cada una de las extremidades legamosas que se retorcían era tan ancha como su muslo, e intentaban localizar algo para atraparlo. Demasiado tarde, Pharaun advirtió que Ryld había derribado a los últimos contendientes que lo desafiaban y avanzaba, preparado para enfrentarse al puñado que tenía detrás. 

Pharaun abrió la boca para lanzar un grito de advertencia al maestro de armas, pero antes de que las palabras surgieran vio que Jeggred extendía el brazo y lo agarraba de la gorguera de la coraza apartándolo del peligro. Un instante más tarde, uno de los tentáculos se enrolló alrededor del cuerpo sin vida de un tanarukk que estaba a los pies de Ryld y lo estrujó. Si el maestro de armas aún hubiera estado allí, la víctima habría sido su pierna. 

El resto de tentáculos se retorcieron y fustigaron, atraparon a los sorprendidos tanarukks al tiempo que se enrollaban a su alrededor. Las criaturas aullaron, retorciéndose y mordiendo mientras los tentáculos los estrujaban. La hembra demonio que los lideraba simplemente levantó una ceja ante la aparición del conjuro, y dio un paso atrás, de manera que quedó claramente fuera del alcance de los amenazantes tentáculos negros. Parecía extrañamente contenta de observar cómo empezaba a crecer el silencio entre sus tropas, sin aliento y con las costillas rotas. 

Pharaun no perdió el tiempo esperando que el conjuro acabara, que la bella demonio, o cualquier otro de los acólitos que quedaban, alcanzara su grupo. Sin revelar el poder de su magia más allá de lo necesario, el mago se inclinó y palmeó el suelo. Lanzó una última mirada a la bella demonio mientras la oscuridad engullía la distancia que los separaba. El momento en que el conjuro estuvo terminado, empezó otro. Sacó un pellizco de polvo de gema de otro bolsillo y tejió un conjuro que situó un muro invisible entre los drows y los tanarukks. 

La barrera era insensible a cualquier ataque normal, resistiría la mayoría de ataques mágicos y permitiría a la expedición ganar tiempo para encontrar un camino de salida. El muro de energía no aguantaría para siempre, pero duraría lo bastante para averiguar la manera de escapar sin ser vistos. Pharaun se limpió el polvo de las manos cuando acabó el conjuro. 

—Bien, ésa es una buena solución —replicó Quenthel—, bloquearnos aquí. Estaríamos mejor al otro lado, frente a esas bestias asquerosas, que sentados aquí. 

Ryld se acuclilló cerca, respirando con dificultad, mientras limpiaba el arma con un trapo. Faeryl se desplomó, exhausta, contra la pared, mientras intentaba recuperar el aliento. Sólo Jeggred y Valas parecían frescos, y los dos seguían de pie. El explorador se acercó a estudiar la obstrucción, mientras el draegloth deambulaba junto a Quenthel. 

—Como intenté decirte —reconvino Pharaun, mientras pasaba la mano por la sustancia húmeda y gris que impedía su avance—, esto es el Araumycos. Podría extenderse kilómetros. 

El mago drow sabía que su tono increpante era inequívoco, pero no le importaba. Quenthel soltó un suspiro exasperado cuando se apoyó en la pared de roca. Un hongo enorme, el Araumycos, parecía la parte externa de un cerebro y obstruía por completo su paso. 

—Al menos hemos dejado de correr durante un rato —dijo Quenthel—. Estoy harta de llevar esta maldita cosa. 

Soltó un gruñido, mientras pateaba la mochila que tenía en el suelo. Después se frotó los hombros. 

Pharaun, sorprendido, sacudió la cabeza por la testarudez de la sacerdotisa. El mago intentó ser tan respetuoso como le fue posible, para advertirle de la locura de tomar esa dirección, pero a pesar de sus advertencias y las de Valas, la matrona de Arach-Tinilith, con su habitual conducta arrogante, los intimidó con la mirada para que obedecieran sus deseos como fuera. Ahora estaban atrapados contra el hongo inflado, justo como había predicho, y ella iba a pasar por alto ese hecho. 

Pharaun frunció los labios exasperado mientras la observaba por el rabillo del ojo. Se esforzaba en quitarse la rigidez de los hombros. Se imaginaba la incomodidad que ella debía de sentir, pero no le tenía lástima. A pesar del hecho de que su mochila era más ligera gracias a la magia, los hombros de Pharaun también estaban doloridos. Estaban más que irritados, seguro; en carne viva. 

—Ah, sí —dijo, mientras continuaba el examen de la vegetación esponjosa—, dejaste muy claro lo bajo que una Baenre (la matrona de la Academia nada menos) puede…, ¿cómo lo dijiste?…, humillarse como un esclavo que arrastra estiércol de rote entre los campos de hongos. Pero, de nuevo, indicaría respetuosamente que fue tuya la magistral decisión táctica de que dejáramos a los esclavos y a los lagartos atrás, atados con correas y sangrando, para facilitar nuestra huida de aquellos mantos. 

El mago sabía muy bien que sus cortantes observaciones aumentarían el ya de por sí avinagrado humor de la sacerdotisa, pero en realidad no le importaba. Ponerse en la piel de Quenthel hizo que el placer no tuviera fin, incluso en circunstancias penosas como éstas. 

—Presumes demasiado, chico —soltó la matrona mientras se volvía a enderezar y le clavaba una mirada asesina—. Quizá mucho más… 

Sin mirarla, Pharaun volvió la mirada para que no le viera los ojos. 

—Un millar de veces un millar de disculpas, matrona —dijo, al notar que era el momento oportuno de cambiar de tema—. Entonces supongo que ya no te preocupas por los bienes que crees que están guardados en los almacenes de los mercaderes de la Garra Negra en Ched Nasad. Incluso si pertenecen por derecho a la casa Baenre, ¿cómo los vamos a devolver a Menzoberranzan? A buen seguro tú no los llevarás, y cuando lleguen noticias de que te gusta usar tus animales de carga y los porteadores como carnada, tampoco lo harán otros. 

Pharaun le robó una mirada de reojo a la sacerdotisa, principalmente por el simple placer de observar su contrariada expresión. El entrecejo de Quenthel era especialmente grave, la piel entre las cejas no se veía y le daba esa apariencia pálida que el mago empezaba a encontrar indebidamente cómica. Ahogó una carcajada. 

«Eso le atravesó la piel», pensó, con una sonrisa de oreja a oreja, pero entonces notó que Jeggred se acercaba para situarse entre los dos, 

La bestia se cernió sobre el mago, y la sonrisa de Pharaun se desvaneció. Aguantó la respiración mientras el draegloth mostraba una sonrisa asesina. El fétido aliento del demonio cayó sobre él e hizo que el estómago se le revolviera. 

El demonio servía a Quenthel, y a una palabra de ella, intentaría gustosamente descuartizar miembro a miembro al mago, o a cualquier otro del grupo, con un regocijo cargado de maldad. Hasta ahora, no había pronunciado esa palabra, pero a Pharaun no le gustaría demasiado la posibilidad de tener que defenderse del ataque del demonio, en especial a distancia de cuerpo a cuerpo en la que tendría dificultades para alejarse y poder usar sus conjuros. Preferiría una caverna grande para resistir a Jeggred, pero, por desgracia, estaba en este estrecho pasillo, sin espacio para evitar las garras del monstruo. 

A pesar de su actual mal humor y la torpeza con que llevaba el peso a la espalda, Quenthel se las arregló de algún modo para mostrarse regia mientras se apartaba de la pared y atravesaba el corredor hacia Pharaun, mientras el fru-frú del piwafwi la acompañaba. Esperó hasta que su fiel sirviente se posicionó para respaldarla antes de enfrentarse al mago. 

—Sé muy bien lo que dije e hice, y no necesito que repitas mis palabras como un erudito idiota expuesto en una caja dorada para que todos lo miren y se rían. —Clavó la mirada en él y la mantuvo—. Estamos en misión diplomática, mago, aunque esos bienes pertenecen a mi casa y le serán devueltos. Me cercioraré de ello. Si no consigo contratar una caravana para que los transporte, entonces lo harás tú. Jeggred se asegurará de ello. 

Mantuvo la mirada autoritaria durante un momento mientras Jeggred sonreía a su lado. Al final, se enderezó, hizo un sutil gesto al draegloth, y el demonio se apartó para lamerse la sangre seca de las garras. 

—Encuéntranos un camino que rodee esa… cosa —dijo Quenthel, al tiempo que señalaba con el dedo hacia el gran hongo antes de girarse y regresar junto a su mochila para sentarse en el suelo. 

Pharaun suspiró y puso los ojos en blanco al darse cuenta de que acababa de presionar demasiado a la sacerdotisa. Más tarde sufriría por sus pequeñas burlas. Observó a Faeryl para calibrar su reacción ante el desafío. La embajadora de Ched Nasad sólo sacudió la cabeza, con evidente desprecio reflejado en su rostro. 

—Pensé que tú, de entre todos los demás, estarías algo más que un poco contrariada por el hecho de que planee vaciar los almacenes de tu madre —dijo en voz baja. 

Faeryl se encogió de hombros. 

—No es mi problema. Mi casa simplemente trabaja para ella, para la casa Baenre y para la casa Melarn. Son copropietarias de la Garra Negra, por lo que si quiere robar a su asociado, ¿quién soy yo para detenerla? Siempre y cuando llegue a casa… 

De hecho, Pharaun se sorprendió de ver una expresión triste en la embajadora. 

El maestro de Sorcere refunfuñó ante la respuesta de Faeryl y se volvió una vez más para inspeccionar el material que les bloqueaba el camino. Estaba fascinado por verlo en persona por primera vez y desesperado por encontrar un camino que lo rodeara. Sabía que el Araumycos llenaba incontables kilómetros de cavernas en esta parte de la Antípoda Oscura, pero los viajeros a veces eran capaces de rodearlo o atravesarlo. 

Valas ya escalaba por la superficie de la vegetación, apretado contra ella, abriéndose camino hacia la parte superior. Pharaun veía que el pasillo que seguían llevaba a lo que debía de ser una caverna más grande, porque el techo, como el del propio pasillo, se levantaba de forma abrupta. Observó que el explorador se abría paso hacia una estrecha abertura entre la vegetación y un lado de la caverna, quizá con la esperanza de que hubiera un lugar por el que colarse, aunque no tenía ni idea de dónde saldrían. 

Pharaun consideraba al mercenario de Bregan Daerthe un poco pedestre, pero, sin embargo, estaba contento de que el enjuto guía los acompañara en este viaje. 

—¿Cuánto tiempo va a durar todavía la protección? —preguntó Faeryl, al mirar en la dirección por la que habían venido, hacia la negrura. 

Pharaun se sorprendió de que se dirigiera a él. Estaba animada, supuso el mago, por su conversación anterior. Sin siquiera mirarla, Pharaun continuó su inspección, generando una diminuta llama en la punta del dedo con la que empezó a quemar el hongo. Allí donde el fuego tocaba la vegetación, ésta se ennegrecía y marchitaba, pero no consiguió hacer un agujero. 

—No mucho —dijo. 

Notó, más que vio, su incomodidad ante su brusco comentario. El mago sonrió a su pesar mientras trabajaba, desconcertado por la ironía de la situación de Faeryl. No hacía mucho estaba desesperada por emprender este viaje, volver a su ciudad natal. Lo bastante desesperada para intentar escabullirse de Menzoberranzan y enojar a Triel Baenre, la matrona más poderosa de la ciudad, al mismo tiempo. Por supuesto, Faeryl no lo consiguió. La capturaron a las puertas y acabó como juguete de Jeggred. Pharaun sólo podía imaginar lo que el draegloth le había hecho por amor al arte, pero de algún modo la Zauvirr se había ganado el indulto de Triel y fue asignada a participar en esta pequeña excursión a Ched Nasad. 

Al final, Faeryl consiguió lo que quería, aunque el mago se preguntaba si seguía contenta por ello, a pesar de sus anteriores comentarios. Incluso si llegaba a casa, se enfrentaba a la perspectiva de informar a su madre, la matrona de la casa Zauvirr, a la que Quenthel estaba a punto de despojar de todo. Absolutamente todo. Sin importar la viabilidad de esa jugada y la capacidad del grupo de hacerlo sin interferencias de la casa Melarn, Faeryl y su madre acabarían en medio. No envidiaba su posición. 

Además, cada vez que Jeggred volvía la mirada hacia ella, se encogía y se alejaba. El demonio parecía disfrutar de ello, aprovechaba cada oportunidad para aumentar la incomodidad de la embajadora gracias a una sugerente sonrisa, lamerse los labios, o un estudiado examen de sus garras afiladas. Para Pharaun estaba claro que Faeryl estaba muy cerca de perder la compostura. Si eso sucedía, suponía que tendrían que dejar que el draegloth dispusiera de ella y acabara de una vez por todas. 

Entonces, por supuesto, estaba el tema de los suministros. Faeryl, como el resto de miembros de la expedición, se vio obligada a llevar sus pertenencias durante la mayor parte del viaje, algo a que los nobles drows no estaban acostumbrados. Sillas de manos llevadas por esclavos y porteadores era más su estilo, al igual que Quenthel. Dejarlos atrás para evitar la persecución fue lamentable pero necesario, incluso con la capacidad de Jeggred para transportar una parte sustancial del peso, el resto de ellos seguía llevando una carga cuantiosa. No podía culpar a Faeryl si ésta pensaba que este viaje era poco más que un enorme error. 

Por la conducta de Quenthel parecía que ya sabía eso, o quizá no le importaba si el silencio de Lloth se extendía hasta Ched Nasad como mínimo, y hacía que su viaje de exploración se convirtiera en algo más parecido a una incursión. Eso a Pharaun le parecía excelente, pero sin embargo sospechaba que habría más cosas en Ched Nasad que un almacén de baratijas mágicas. 

Una vez más echó una ojeada a su mochila y sintió la tensión en los hombros, deseó, quizá por décima vez en ese día, ser capaz de conjurar un disco mágico para llevar las provisiones. Muchas de las casas nobles usaban con regularidad ese conjuro tan conveniente que las matronas generalmente insistían en que los magos de la casa aprendieran mientras servían en Sorcere, la rama arcana de la Academia. Aunque Pharaun nunca se preocupó por aprenderlo, puesto que tenía la mochila con su espacioso interior mágico. Incluso lleno con todos sus grimorios, pergaminos y pertrechos más mundanos, pesaba una fracción de lo que lo haría una normal. Además, en la Academia, si alguna vez se veía obligado a transportar algo con un disco mágico, siempre había un montón de estudiantes a mano que harían el trabajo por él. Sin embargo… 

Pharaun apartó la idea de su mente, al recordarse por décima vez que su magia era una comodidad demasiado valiosa. Con la diosa Lloth, que seguía callada, ninguna de las sacerdotisas disfrutaba de los favores de la magia divina, dejando a Quenthel y Faeryl bastante limitadas de poder. Las zonas inexploradas de la Antípoda Oscura no eran un lugar para los vulnerables. Además, no era poca la satisfacción de observar a Quenthel, la Suma Sacerdotisa de Arach-Tinilith, la rama clerical de la Academia, acarrear su carga. 

Quenthel husmeó, apartando a Pharaun de su ensueño. La alta sacerdotisa hizo un gesto hacia el explorador, que seguía escalando. Sólo se le veían las piernas. El resto desapareció en la hendidura formada por la pared de la caverna y el hongo. 

—Tu amigo busca un camino por el que pasar. Despierta y ayúdale —dijo dirigiéndose a Ryld, y al girarse hacia Pharaun añadió—: Tú también. 

Decidió que ya la había atormentado bastante por el momento, en especial si Jeggred estaba tan cerca. Pharaun sonrió y se inclinó mientras hacía una floritura con el piwafwi. Luego continuó su examen del Araumycos. 

—Es en estos momentos cuando la encuentro más atractiva, ¿no? —murmuró el mago cuando Ryld se unió a él. 

—No deberías insultarla —respondió Ryld con un murmullo, mientras pasaba frente al hongo y asía la espada corta—. Todo lo que conseguirás es que después nos agobie. 

Lanzó un tajo a modo de experimento y cortó un trozo del vegetal, que cayó a sus pies. Se inclinó para recogerlo, aunque ya empezaba a descomponerse y ennegrecerse. 

—Creo que te refieres a mí, mi corpulento amigo —respondió el mago, mientras sacaba un pequeño vial con ácido de un bolsillo escondido en el piwafwi y vertía el contenido en la superficie del hongo—. Me inundará con el agobio suficiente para todos antes de que alcancemos Ched Nasad, me temo. 

Allí donde el líquido tocó el vegetal, el hongo empezó a sisear y ennegrecerse. 

Ryld se detuvo y lanzó una mirada a su amigo. Parecía que lo habían cazado por sorpresa. A pesar de sus muchos años de amistad, Pharaun sabía que incluso Ryld, en ocasiones, pensaba que el comportamiento del mago era barriobajero. 

«Es el precio que pago por mi encantadora personalidad y mi ingenio», se dijo Pharaun con sarcasmo. 

Observó mientras se formaba un agujero de tamaño razonable en el hongo. Debajo sólo había más hongo. 

—Podríamos intentar cortar o quemar un camino a través de esto para siempre —gruñó Ryld, mientras se encaminaba por la pared obstruida hacia un lugar por debajo de donde Valas había entrado—. No se sabe lo profundo o grueso que es. 

—Es verdad, sin embargo es fascinante. Hasta ahora he descubierto que lo daña el ácido, el fuego y los cortes físicos. No obstante, los trozos que saco se disuelven en una masa descompuesta y oscura. ¡Asombroso! Me pregunto si… 

—Por supuesto espero que no quieras decirme que agotas todos tus potentes conjuros de mago en esta cosa —inquirió Ryld, al tiempo que miraba hacia la todavía oscura cortina de magia que había tras ellos—. Podríamos necesitar tus trucos desesperadamente en cualquier momento. 

—No seas tonto, espadachín —respondió Pharaun, mientras se ponía en el bolsillo un trozo de piedra rosácea—. Con mis habilidades, tengo más que suficiente para todos, incluso para nuestros encantadores perseguidores. 

Ryld soltó un gruñido, y en ese momento un gran trozo de hongo ennegrecido golpeó el suelo a los pies de Ryld. Éste dio un paso atrás, alejándose de la zona de impacto, cuando varios trozos más cayeron al suelo con un sonido blando justo allí donde había estado. 

—Parece que Valas se abre camino a alguna parte —observó Pharaun, mientras levantaba la mirada hacia donde debía de estar el explorador, hasta hace poco visible—. Me pregunto si sigue intentándolo o si en realidad ha descubierto la manera de salir. 

El mago estiró el cuello, intentando ver con más claridad. 

—Hay un camino por aquí arriba —dijo Valas, que apareció de pronto—. Vamos. 

—Bien, eso responde a la pregunta. Hora de irse —dijo Pharaun, volviéndose hacia el resto del grupo. Envió a Quenthel y a Faeryl arriba, señalando hacia donde se veía al explorador—. Tenemos poco tiempo antes de que el muro de fuerza desaparezca. 

Los otros drows y el draegloth empezaron a flotar hacia arriba, capaces de ascender gracias a la magia de las insignias de su casa. Uno por uno, desaparecieron por un agujero que no se veía hasta que sólo quedó Pharaun. Éste empezó a levitar, y por primera vez se dio cuenta de lo contento que estaba de que no tuvieran que volver sobre sus pasos para enfrentarse a más tanarukks. 


Aliisza sonrió mientras observaba cómo el último de sus tanarukks hacia una carga, temblaba y se quedaba quieto. Los tentáculos negros que los habían destruido seguían golpeando y retorciéndose, en busca de algo que atrapar. La semisúcubo tenía cuidado de mantenerse apartada de ellos, aunque sabía que los podía disipar con magia si era necesario. De hecho, hubiera podido intervenir para anular el conjuro del mago, rescatando a sus soldados, pero decidió lo contrario, y no era porque temiera malgastar el conjuro. Era simple curiosidad. 

Sabía que los elfos oscuros y su demonio estaban más cualificados de lo que era normal en un drow. Regresó por el pasaje por el que ella y su escuadra de tanarukks había seguido a los drows, sabía que al menos dos de ellos la vieron. A pesar de eso continuaron alejándose, como si corrieran. Aliisza dudaba de que los drows estuvieran relacionados de algún modo con Kaanyr Vhok. 

No perdió el tiempo en volver al punto en que partió con la escuadra y se reunió con la fuerza de la que ella había formado parte, la que comandaba. 

—Se desplazan hacia cavernas más altas —anunció a los tanarukks que remoloneaban por allí, enviándolos por una nueva dirección—. Les cortaremos el paso en la Roca del Colmillo Negro. No os demoréis. Se mueven rápido. 

Con apenas una queja, la horda de humanoides se puso en marcha, y no les costó más que unos minutos alcanzar la gran intersección conocida por la Legión Flagelante como Roca del Colmillo Negro. Era una caverna enorme de varios niveles, donde desembocaban diferentes pasajes, y Aliisza no estaba del todo segura del uso que le daban los enanos que la crearon. La mayor parte de ella estuvo llena del hongo que los enanos llamaban Araumycos. Aún había suficientes pasillos despejados, no obstante. Las patrullas de la Legión Flagelante pasaban por allí con frecuencia, y sabía que, a menos que usaran algún conjuro para cambiar de ruta, el camino que tomaron para escapar también les llevaría allí. 

La semisúcubo todavía pensaba en lo que haría al enfrentarse a los drows cuando su pequeño batallón de tanarukks interceptó a un segundo contingente de humanoides, uno que había enviado para cortar la vía de escape por otra ruta. 

—¿Qué hacéis aquí? —preguntó al sargento, aunque en realidad estaba contenta por los refuerzos—. Os asigné la Cámara de las Columnas para vigilar cualquier cosa que procediera del norte. 

—Sí —respondió el sargento. Era un gigantesco espécimen que sobrepasaba en una cabeza a cualquiera de sus compañeros, con una voz espesa debido a sus prominentes colmillos—, pero recibimos noticias de que se había divisado una gran fuerza de enanos grises avanzando por el sur de Ammarindar, y una segunda patrulla que estaba apostada más al nordeste, ha desaparecido por completo. 

—Por el Abismo —susurró Aliisza—. ¿Qué sucede? 

Pensó en ello por un momento, y luego dio las órdenes para que una pequeña escuadra de tanarukks volviera al palacio de Vhok para comunicar las noticias, mientras ella y el resto de la fuerza continuaban en persecución de los drows. 

«Saben algo de todo esto —se dijo a sí misma mientras partían—, y descubriré de qué se trata.» 


Pharaun ya no se sobresaltó cuando Ryld regresó sin hacer ruido después de vigilar el camino por el que habían pasado, por lo que no mostró reacción ninguna cuando el guerrero se materializó de pronto en medio del grupo. Tajadora seguía enfundada a la espalda del maestro de Melee-Magthere, por lo que Pharaun supo que no había peligro inmediato. Sin embargo, prestó especial atención cuando su viejo amigo empezó a transmitir el informe a Quenthel en el lenguaje de manos de los drows. 

Nuestros perseguidores nos siguen
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